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“el mundo como proyecto” ed. G.Gili, México, 1994.

(fragmento)

“Nos va tan bien como nunca antes, y que el tictac del tiempo suene tan alto como quiera. El placer es el contenido de la vida. Las esferas y manecillas del reloj se vuelven tan pícaras y bonitas, que ya no se puede leer su hora-porque ya no hay que leerla. Esto es lo que la modernidad da hoy de si. Nadie debe saber lo que la hora anuncia”(pag25)

“La esperanza de que hoy un automóvil vuelva a ser un vehículo es poco menos que vana. Cualquier concepción utilitaria del automóvil, del tráfico automovilístico y sus consecuencias no podría pintar más que el panorama de un puro desastre. Y en todo caso nadie puede permitírselo,  ni el productor ni el político que piensa desde las coordenadas de la economía política, ni tampoco el cliente, que en el automóvil ha estrenado la nueva libertad” (pag 31)

“Cuando un ingeniero diseña un producto técnico, un componente  o el sistema de memoria de un ordenador, procede, como en las matemáticas, por pasos lógicos. Mide y cuenta, calcula y se atiene a la ley de la causalidad. Todo efecto tiene una causa, y toda causa tiene un efecto. El ingeniero piensa linealmente, en una cadena de pensamientos.

Un diseñador no la tiene tan fácil.

Cuando un pintor pinta un cuadro no mide ni calcula. Con la lógica no trata más que hasta cierto punto. Las cualidades estéticas, que es lo que le interesa, las pone él mismo, las deduce de una idea que se propone plasmar. Sea el cuadro figurativo o abstracto, el pintor trata de expresar algo con ayuda de una cualidad estética.

El diseñador no puede ni acogerse a un método de trabajo racionalmente analítico, que todo lo resuelva en cantidades y lo haga cuantificable, ni limitarse a producir cualidades, ordenaciones de la intuición, el color y la forma (...) el diseñador es una especie de moralista. El diseñador valora. Su actividad consiste en hacer valoraciones” (pag 63)
“El mundo puede contemplarse como un cosmos inalterable, como un estado permanente en el que nos hallamos envueltos. Así se vio la antigüedad, lo mismo en su escuela idealista que en su escuela realista. Así lo vio la edad media cristiana, pero así también los empiristas ingleses. 

Se puede entender el mundo como un proceso evolutivo, del cual es el hombre un producto. Entonces su modelo estático es sustituído por otro cinético. Así aprendimos a ver el mundo desde Lamarck y Darwin, y así solemos verlo hoy por influencia de la investigación de la conducta.

Y se puede entender también el mundo como proyecto.

Como proyecto, esto quiere decir como producto de una civilización, como un mundo hecho y organizado por seres humanos. El mundo visto así es, incluso con una naturaleza preestablecida, un mundo de proyectos, sin la exclusión de los proyectos fallidos, en el que la naturaleza entra a formar parte de tal mundo sin otra elección que someterse a él.” (pág 171) 
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